
LOS 10 MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS

Entender los Diez Mandamientos requiere verlos no como una lista arbitraria de 
prohibiciones, sino como una brújula moral y un marco de libertad. En la teología cristiana y 
la ética judeocristiana, estos preceptos obligan de tres maneras fundamentales:

1. La Naturaleza de la Obligación

Los Mandamientos se consideran expresión de la ley natural. Esto significa que, más allá de 
la revelación religiosa, contienen principios que la razón humana puede reconocer como 
necesarios para la convivencia y la dignidad personal. Obligan porque protegen bienes 
humanos básicos: la vida, la verdad, la familia y la propiedad. No son sugerencias, sino 
requisitos mínimos para una vida en orden con Dios y con el prójimo.

2. Obligación Grave y Leve

Tradicionalmente, se entiende que los mandamientos obligan en "materia grave". Violar 
conscientemente un mandamiento en un aspecto importante implica una ruptura de la 
relación con lo divino y con la comunidad. Sin embargo, la obligatoriedad también es 
proporcional; no es lo mismo un pequeño descuido que una acción premeditada que 
destruye a otro. La intención y el pleno conocimiento son claves para medir la 
responsabilidad ética.

3. Una Alianza, no una Carga

La fuerza de obligación nace de una Alianza. Para el creyente, se cumplen por amor y 
gratitud, no por miedo al castigo. Obligan en la medida en que el ser humano busca su 
propio perfeccionamiento; saltarse estas normas se percibe como un daño que el individuo 
se hace a sí mismo y a su entorno. En resumen, obligan porque son la base de la justicia y la 
paz social.



Los Diez Mandamientos
1. Amarás a Dios sobre todas las cosas

Este mandamiento es el fundamento de todos los demás. Exige reconocer una trascendencia 
superior y evitar convertir en "dioses" al dinero, al poder o al ego. Obliga a la fidelidad 
espiritual y a la gratitud. La idea central es la prioridad: si lo más importante está en su lugar, 
el resto de la vida tiende a ordenarse. Implica cultivar la fe y la esperanza, evitando la 
superstición o la indiferencia hacia lo sagrado. Es una invitación a centrar la existencia en un 
propósito mayor que uno mismo.
¿Cómo puedo amar a Dios que a mis padres, esposa hijos?
Cuando amas a tus familiares estás cumpliendo el 1r Mandamiento pues Dios pide ese amor 
a las personas. Con lo cual siempre aumentan los dos mandamientos que cumples.

EJEMPLO
Elena recibe una oferta de trabajo que le promete ganar el triple de sueldo, pero a cambio 
de utilizar tácticas poco éticas que van en contra de sus valores fundamentales. Aunque el 
dinero es tentador y siente la presión social de tener éxito, Elena rechaza la oferta. Decide 
que su integridad y su relación con lo trascendente son más importantes que la riqueza o el 
estatus. Al poner sus principios por encima del "dios dinero", Elena cumple con dar prioridad 
a lo supremo en su vida.

2. No tomarás el nombre de Dios en vano

Más allá de evitar blasfemias, este precepto protege la reverencia y la verdad. Obliga a no 
usar lo sagrado para justificar intereses personales, mentiras o actos de violencia. El nombre 
representa la esencia de la persona; por lo tanto, respetar el nombre de Dios es respetar su 
presencia en el mundo. Prohíbe los juramentos falsos y el uso trivial de la fe. Nos recuerda 
que las palabras tienen peso y que invocar una autoridad suprema para engañar a otros es 
una falta grave contra la integridad.

EJEMPLO
Durante una discusión acalorada en la oficina, un compañero intenta presionar a Elena para 
que jure "por Dios" que una información falsa es cierta, buscando dar peso religioso a una 
mentira. Elena, manteniendo la calma, se niega a usar lo sagrado para encubrir un error. 
Ella responde: "Mi palabra es suficiente; no necesito invocar a Dios para probar algo que no 
es verdad". Así, respeta la dignidad de lo divino y mantiene la seriedad de su propio lenguaje 
sin banalizar la fe.

3. Santificarás las fiestas

Este mandamiento protege el derecho al descanso y la necesidad humana de celebrar. Obliga 
a detener la rueda de la producción y el consumo para dedicar tiempo a la dimensión 
espiritual, a la familia y a la comunidad. Históricamente, fue una de las primeras leyes 
laborales, garantizando que incluso el esclavo tuviera un día de libertad. Santificar el tiempo 
significa recordar que no somos máquinas y que la vida tiene un ritmo que necesita pausas 
para la reflexión, el culto y el encuentro con los demás.



EJEMPLO
Llega el domingo y Elena tiene la bandeja de entrada llena de correos pendientes. Siente la 
ansiedad de adelantar trabajo, pero decide apagar el ordenador y el móvil. Dedica la 
mañana a su práctica espiritual y el resto del día a dar un paseo por el parque con sus seres 
queridos. Al establecer este límite, Elena reconoce que su valor no depende de su 
productividad. Protege su derecho al descanso y dedica ese tiempo a nutrir su alma y sus 
relaciones humanas más profundas.

4. Honrarás a tu padre y a tu madre

Es el primer mandamiento con una promesa social: la estabilidad de la comunidad. Obliga a 
los hijos a mostrar respeto, gratitud y asistencia a sus padres, especialmente en la vejez o 
enfermedad. Pero también implica una responsabilidad recíproca de los padres hacia los 
hijos. Este precepto fundamenta la unidad familiar como célula básica de la sociedad. Al 
honrar nuestras raíces, mantenemos la continuidad de los valores y la armonía generacional, 
reconociendo la deuda de vida y educación que tenemos con quienes nos precedieron.

EJEMPLO
El padre de Elena está comenzando a tener problemas de movilidad y se siente frustrado 
por su pérdida de independencia. Aunque Elena tiene una agenda muy apretada, reserva una 
tarde a la semana para visitarlo, escucharlo con paciencia y ayudarlo con sus trámites 
médicos. No lo hace por obligación legal, sino por gratitud por la vida recibida. Su actitud de 
respeto y cariño, incluso cuando él se pone difícil, refleja el cumplimiento de este 
mandamiento que sostiene el tejido de la familia.

5. No matarás

Este mandamiento protege el don más sagrado: la vida humana. Obliga a respetar la 
integridad física y moral de toda persona, desde su inicio hasta su fin natural. Prohíbe no 
solo el asesinato, sino también el odio, la ira descontrolada, el escándalo y cualquier acción 
que dañe la salud propia o ajena. Es una llamada a la paz y a la resolución no violenta de 
conflictos. En un sentido amplio, nos obliga a ser custodios de la vida de los demás, 
promoviendo condiciones sociales que permitan una existencia digna.

EJEMPLO
Caminando por la calle, Elena presencia cómo un conductor insulta agresivamente a un 
ciclista, rozando la violencia física. En lugar de unirse al caos o ignorar el sufrimiento ajeno, 
Elena interviene con serenidad para calmar los ánimos. Más tarde, decide donar sangre y se 
asegura de no conducir si está cansada para no poner en riesgo a nadie. Cumple este 
precepto no solo al no quitar la vida, sino al cuidar la salud propia, promover la paz y 
respetar la integridad física de los demás.

6. No cometerás actos impuros

Este precepto se centra en la integridad de la sexualidad y el respeto a la fidelidad. Obliga a 
vivir la afectividad de manera ordenada y respetuosa, evitando usar a los demás como 



objetos de placer. En el contexto del matrimonio, protege el vínculo y la confianza entre los 
esposos. Invoca la virtud de la castidad, entendida como el dominio de sí mismo para que el 
amor sea auténtico. Nos recuerda que el cuerpo y la intimidad tienen una dignidad profunda 
que no debe ser banalizada ni traicionada.

EJEMPLO
En un viaje de negocios, un antiguo amor aparece y le propone un encuentro íntimo "sin 
compromiso", sabiendo que Elena tiene una relación estable. A pesar de la nostalgia o la 
tentación del momento, Elena decide ser fiel a su compromiso y a la confianza de su pareja. 
Elige tratar la sexualidad y el afecto con la dignidad que merecen, rechazando usar a otra 
persona (o usarse a sí misma) como un simple objeto de placer momentáneo que 
traicionaría sus promesas de amor.

7. No robarás

Aquí se protege el derecho a la propiedad privada y el destino universal de los bienes. Obliga 
a la honestidad en el manejo de lo ajeno y a la justicia en los contratos y salarios. No solo 
prohíbe el hurto directo, sino también el fraude fiscal, el mal trabajo contratado y el daño al 
medio ambiente, que es patrimonio de todos. Exige la reparación si se ha cometido una 
injusticia. Este mandamiento es la base de la confianza económica y la equidad social, 
recordándonos que el respeto a lo ajeno es esencial para la paz.

EJEMPLO
Al salir de un supermercado, Elena se da cuenta de que el cajero se ha equivocado a su 
favor y no le ha cobrado tres artículos costosos. Aunque nadie se ha dado cuenta y el 
establecimiento es una gran cadena, Elena regresa a la caja para pagar lo debido. Entiende 
que la justicia no depende de si el dueño es rico o pobre, sino de la honestidad de sus 
propios actos. Cumple el mandamiento al respetar la propiedad ajena y actuar con rectitud 
en los intercambios económicos. El cajero le agradeció el acto pues al cerrar caja l final del 
día podría haber sido culpabilizado de hurto y ser despedido.

8. No dirás falso testimonio ni mentirás
Este mandamiento es el guardián de la verdad y la reputación. Obliga a la transparencia y 
prohíbe la difamación, la calumnia y el juicio temerario. La convivencia humana se 
desmorona cuando no podemos confiar en la palabra del otro. Mentir es usar el lenguaje 
para destruir la realidad y la confianza. Este precepto nos exige ser coherentes y valientes 
para defender la verdad, incluso cuando es incómoda, reconociendo que cada persona tiene 
derecho a su buena fama y que la comunicación debe estar al servicio del bien.

EJEMPLO
En una reunión de amigos, alguien comienza a difundir un rumor malintencionado sobre una 
colega de Elena que no está presente para defenderse. La historia es jugosa y todos se ríen, 
pero Elena sabe que es falsa. En lugar de callar para encajar, Elena interviene suavemente: 
"Eso que dices no me consta y creo que estamos dañando su imagen injustamente". Al 
defender la verdad y la reputación de su compañera, Elena cumple con la exigencia de 



honestidad y justicia verbal. El que difundía los hechos falso pidió disculpas a Elena. Ella le 
dijo que debía decirlo en voz alta para que todos aceptaran su honestidad.

9. No consentirás pensamientos ni deseos impuros
Mientras el sexto mandamiento regula los actos, este se dirige al corazón y la mente. Obliga 
a la pureza de intención y al respeto interior. Reconoce que las acciones externas nacen de 
los deseos internos. No se trata de reprimir la sensibilidad, sino de educar la mirada y el 
pensamiento para no codiciar a las personas ni verlas como herramientas de satisfacción 
personal. Invita al pudor y a la discreción, protegiendo la intimidad personal de los impulsos 
que degradan la dignidad del otro en nuestra imaginación.

EJEMPLO
Elena nota que ha empezado a desarrollar una fijación obsesiva por la pareja de una amiga, 
idealizándola y alimentando fantasías que empañan su amistad. Al darse cuenta de que estos 
pensamientos están creciendo, decide poner límites mentales, distraer su atención hacia 
cosas constructivas y evitar situaciones de excesiva intimidad que alimenten ese deseo 
desordenado. Cumple el mandamiento al cuidar su mundo interior y purificar sus intenciones 
antes de que se conviertan en actos que puedan destruir vínculos de confianza.

10. No codiciarás los bienes ajenos
Este último mandamiento ataca la raíz de la injusticia: la envidia. Obliga a la sobriedad y al 
desprendimiento de las riquezas. La codicia es un deseo desordenado que genera amargura 
y conflictos sociales. Al pedirnos que no deseemos lo que el otro tiene, nos libera de la 
insatisfacción constante y del ansia de acumulación. Promueve la generosidad y la alegría 
por el bien del prójimo. Es el complemento del séptimo mandamiento; si sanamos el deseo 
de posesión egoísta, las acciones de robo y fraude desaparecen por sí solas.

EJEMPLO
Su vecina acaba de comprarse el coche de lujo que Elena siempre ha soñado, y por un 
momento siente la punzada de la envidia y el resentimiento por no poder permitírselo. 
Rápidamente, Elena hace un ejercicio de gratitud: se alegra sinceramente por el éxito de su 
vecina y valora las cosas que ella misma ya posee. Al rechazar la codicia que nace de la 
comparación constante, Elena encuentra paz y cumple el precepto de no desear 
egoístamente lo que pertenece al otro, viviendo con sobriedad.
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